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advertido , mera é imperfecta versión de una breve parti ­
cula de las eruditas ad iciones de Cean á la obra de L1a·
guno, al come nzar lo que llama terceralorft de SIl traóa­
jo (que contiene/lana y media de Ir:x lo), consigna esta
modesta decl aración, en que resplandecen su veracidad
y su bu ena fe: «La obra de Cean ll ermúdez, á q uien de­
bemos /11 mayor p arle de los documentos que preceden,
etcétera . .. ) Realm ente calumniamos á nuestros vecinos
del Occi de nte peninsular: no hay portugués que sea ca­
paz de tales arranques de van idad .

Por I1ltimo, as í como al terminar una funci6n de fuegos
artificiales se da al publico el correspondiente ramillete,
del mismo modo el Sr. Lucas, al concluir su ímprobo traba­
jo, regala al lector este precioso óouqlle/: - (A fines del si­
glo XV I , dice, tres arquitectos, Juan del Cast illo, Josefa­
nilla y Juan Modet, dieron á petic ión de la Universidad
de Selva (ti la regutle de " Ullit'trsil¿ de Sd t'tl) un informe
sobre varios movimientos qu e se habían advert ido en la
ob ra de la iglesia de d icha villa .y Como ignorába mos que
hubiese sido jamás la modesta villa de Selva de la di é­
cesis de Tarra gona centro de estudios un iversita rios, al
leer este pasaje acu dimos llenos de curiosidad á la obra
original de Llagun o, y juzgue el lector cuál sería nuest ra
sorpresa cuando nos encontramos con que los menc iona­
dos maestros s610 respondían en sus declaraciones á un
acuerdo del conc ejo 6 municipalidad de la expresada
villa, que deseaba saber á qu é atenerse respecto de los
mo vimientos que había hecho la fábrica de su iglesia.
( Por orden de la presente universidad (dicen en el cita '
do documento) hemos entendido en ver y reconocer los
movimientos y aberturas que ha hecho la d icha iglesia y
fábrica que nuevamente es hecha, etc... ) Ent onces como
prendimos que el Sr. Lucas había tomado la universidad,
ó sea la colectividad de los vecinos de la villa de Selva,
por una formal universidad literaria con su rector, su
claustro de catedráticos, sus escolares, sus bedeles, etc"
y que del mismo modo que se inflamó su imagin ación
cre yendo ver en las palabras escritura i nílnieaun precioso
hallazgo para la historia del derecho pñblicc catalán, se
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ch istosos otros errores en que incurre. - Veamos cómo
traduce la declaración prestada por Juan de Xulbe.

A la primera pregunta que se le hizo, contesta es te
maes tro: ( que los arcos se deben hacer á tercer punto, y
que se apuntale el prin cipab. Pero al señor Lucas le fué
emba razoso aprender qué quiere dec ir en castellano apun­
talar, y suprimiendo este extremo tan esencial del con­
sejo del arquitecto , traduce su declaración de la siguiente
man era : «que todos los arcos, incluso el principal de l
presbiterio, se hagan á tercer punto ( que lesares ainsiqu~
/'a re principal du dta:ur, soient m liersp oiJtl ). Es evidente
que para el sabio francés arco apullta!ado y arco apunto­
do 6 á tercer pun to, son una cosa misma.

[ üaguese ahora de la modestia de l trad uctor por el he­
cho siguiente: siendo el op úsculo de éste¡ como queda
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Lucas, para dar cabal idea de su estruc tura nos bastarán
brevísimas indicaciones. Desde la plana segunda de la
relación que hace entrando en mater~a (p~. 10 ~e su fa­
neto) empiezan losdesbarros del referido senor. DIce Cean
queel Obispo y el cabildo de Gerona resolvieron convocar
ájunta á los mejores y más acreditados arquitectos de Ca­
taluña y de fiu ra del Principado, y él t~a~ucir esta pala­
bra principado, estampa una nota advirtiendo que era
Gerona en los tiempos ant iguos la capital de un Princi­
pado cuyo titulo llevaban los primogénitos de los reyes
de Arag6n: por dond e aparece claramente que el deseo
de hacer alarde de erudición, recordando que los primo­
génitos de dichos reyes eran condes de Gerona , le con­
dujo al absurdo de suponer que los arquitectos convoca­
dos eran los catalanes todos, exceptuados ' los gerun­
denses.

En la misma página interpreta mal el pasaje en que se
cuenta cómo los maestros ó arquitectos llamados por el
Obispo y el cabildo fueron requ eridos para que dijesen si
estaba la ob ra comenzada firmey segu ray conforme al arte,
porque lo que viene á expresar su versión es: que se les
pregunt6, no en concreto sino en términos absolutos, qué
obras eran las que á su juicio ofrecían mayor seguridad y
conformidad con las reglas del arte: con lo cual de sapa­
rece el concepto que el prelado y los canónigos deseaban
acerca de la obra hasta entonces ejecutada.

La página 14 trae, á propós ito del estilo en que se
ccnstruy é an dando el tiempo la fachada de la refer ida
Catedral, una nota sobre la denom inación de gólico, ge­
neralmente aplicada hasta estos 'Últimos tiempos, y que
aun seguimos aplica ndo, para evitar rodeos yanfibologías,
al estilo ojival: nota en que se advierten dos asert os en­
teramente grat uitos. Es el primero, que mi s atrasados
nosotros los españoles q ue los franceses (siempre es una
galantería hacérnoslo sabert), seguimos llamando arqui­
tectura gótica al arte de construir que universalmente
dominó desde fines del siglo XII hasta muy entrado el
XVI, en nuestra península al menos; y es el segundo, que
el estilo que usaron los godos en España, ó sean los vi­
sigodos, fué el rom ánica {reman}, No sólo son asertos
gratuitos estas afirmaciones, sino crasisimos errores, el
primero de hec ho, el segundo de doctrina. Los españoles
usamos promiscuamente, como los franceses, los ingleses
y los alemanes, las dos denominaciones de ojiva/ ygólico,
y aun entre nosotros se va ab usando ya demasiado de la
palabra t?J·ival,. y por ot ra parte, los españoles consagrados
á los estudios arqueológicos, de cuya tecnología no están
enterados los paisanos del señor Lucas porq ue no nos
leen, alcanzamos hoy nociones más exactas que los ar­
queélogos franceses sobre la arquit ectura de los visigo­
dos. En España sería en los tiempos presentes una verda­
dera herej ía el confundir la arquitectura visigoda con la
románica.

Traduciendo después el señor Lucas el interrogatorio
á cuyo tenor fueron pregun tado s los doce arqu itectos que
s~ juntaron en Gerona, al llegar á la cláusula final que
dice: T odo lo ex tender á después el Secretario del Cabildo
en una escritura ptíblk a, lo vierte á su idioma , y lo que es
peo~ á. sus fantásticas figuraciones, de esta manera: L e
Su retfllrc du th apilre dcura deve!opperle loul dans 1I1t comp·
I~ rendu qui sera porté li la cannaíssa nce du publk, y entu­
~las~ado con el concepto que le han sugerido sus propia s
Ilusl.ones y su ignorancia de 10 que significa en caste llano
eScrttura }líb/iea, creyendo haber descubierto en el dere­
c,ho público de la corona de Aragón práct icas de libera­
Iismo. hasta hoy inadvertidas, estampa al pie nena de
perspIcacia la siguiente nota : (como se ve por todo este
documento, el reino de A raedn que contaba ent re susá . o ,
m.s uu portantes poblaciones á la ciudad de Gerona á
pnnclpios del siglo X \' , era un país que gozaba de ciertos
fueros de libertad ; así los Obispos eran allí nombrados
por elecc ión popular, y los resultados de ciertas düigen­
D~ I~rormat ivas se ponían en conocimiento del público.)

lficJl es reunir mayor número de dislates en menos pa .
labras.
• Además, el señor Lucas no ha' comp rendido el interro­

gatorio que traduce, porque supone que la obra estaba
comenzada para una nave única, siendo así que según el
~exto que publica Cean, se hab ia empezado ya á reformar

construcci6n con arreglo á un nuevo replan teo, que la.
transformaba en iglesia de tres naves. - Pero son aun más

Ministerio de Cultura 2006


